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Un rebencazo
El orbe terrestre está poblado 

v< r un número considerable de
individuos que aparentan ser 
ver aderes hombres por el hecho 
d que se visten con pantalones 
v suelen ostentar copiosas bar-* 
b s Tales son los lenguaraces.

Estos bellacos están dotados d ’ 
una lengua viperina, única arma 
T>ara sus defensas en momentos 
de. discordia.  ̂ Pero como están 
despojados de carácter carecen 
de valor.. . .para expresar sus ri­
diculas...habladurías en presen­
cia de la persona a quien desean 
i junar... ¡Jor tal motivo hacen 
saber esas cosas por conducto de 
otra persona.. Qué cobardía 
tan censurable la de e^os deslea­
les !

Hay que. temerles a esos tei 
bles semihombres, porque en to­
do tiempo Levan consigo en el 
cinto, el attlado sable heridor. Ÿ 
no te creas tú caro lector que 1rs 
heridas inferidas por esos sables 
tónicos son de fácil curación: lo-, 
bálsamos galénicos no son capa 
ces para ejercer influencias cura­
tivas sobre esas heridas envene­
nadas.

Ei hombre tiene qué poseer 
carácter suficiente para hacerse 
merecedor del títvlo «le hombre.

Las charlatanerías son funes 
tas en alto grado; muchas veces 
éstas suelen combinarse cou las 
calumnias y entonces las dos uni­
das pueden acarrear consecuen­
cias muy horrorosas para aque 
Has personas que la han profe-- 
rido.

Como soy muy generoso con el 
prójimo y estoy dotado de cono­
cimientos medicinales, me sirvo 
otorgarles a esos pobres márti­
res que sufren bárbaramente, 
una prescripción muy eficaz para 
atacar enérgicamente esa enfer­
medad tan rebelde que los inva-

i

Tratándose del cielo, aquél que intente 
decir que lo tenemos en la altura, 
ív contesto al mirar tanta hermosura, 
que el cielo lo contemplo frente a frente.

Pues, a diario se esconde en el Ocaso 
pálido el sol, callado, con tristeza, 
porque viendo de Esilda la belleza, 
de envidia va llenándose a su paso. V p

\ El lucero, también lleno de enojos, 
la contempla; la mira enfurecido, 
porque ve que también a él lo han vencido 
L s serenas miradas de sus ojos.

Que a San Pedro una vez (portero diestro) 
aseguran qué Cristo regañó, 
y que Pedro a la luna le cortó 
un rayo, por vengarse de su Maestro.

Recorriendo invisibie nuestras calles, 
llegóse callandito a cierta cuna; j/
y allí depositó el rayo de luna 
para que hoy fuera Reina del Versalles.
, Contemplando yo a Esilda de hito en hito, 
la sangre se me agolpa a la c ibeza, 
y exclamo al contemplar tanta belleza:
“ el viejo Pedro cometió un delito” .

Delito digo, y tengo mis razones; 
fué un delito tan grande como hay cientos; 
la trajo a enloquecer los pensamientos 
y a enloquecer también los corozones.

Merecen,Hues, corona a más de un trono, 
las Reinas como tú que s<>n graciosas; 
por eso; con jazmines, nardos, rosas 
y mis versos, Esilda, te corono.

EL VIZCAINO.

de. He aquí 
prescripción:
I$s Fluidextractis carac- 

teris . . . . I . .
Fluidextractis decen-

excelentíéjma

200 cc

ci ..........   120 cc
Tintura pudoris. . . .  80 cc
Liquor prudenci___ 85 cc

B- A. R.

Manifestación de protesta
El Director y el Cuerpo de Re­

dactores de LA AVISPA invitan 
al pueblo panameño a una enér­
gica manifestación 'de protesta, 
por el atropello consumado poreJ 
Poder Ejecutivo por conducto 
del Juez 5? del Circuito contra e! 
valiente Redactor Jefi* del Diario
Nacional, Domingo H. Turner,
quien ha sido reducido a prisión 
por el único delito de decir la 
verdad por la prensa como muy 
pocos se atreven a hacerlo, escu­
dado con la prueba irrefutable de 
su aserto y más que todo con so 
independencia de carácter, pre­
cioso don que debieran ostentar 
tanto el actual Jefe del Estado 
como sus cínicos lacayos.

Domingo H. Turner es hijo del 
pueblo y por el pueblo sé ha sa­
crificado, y cómo es posible que 
su pueblo lo vea perecer sin una 
protesta?

Protestemos sí, porque ya no 
es posible soportar por más 
tiempo esta di. t idura disimula­
da de Beb sa rio Porras! . . .  -.

Punto de reunión: Parque de 
Santa, Ana, a las 7 p. m., llueva, 
truene o reíimpaguee.

Sres. ígentes «le ‘La Avispa’
Estamos esperando el arre­

glo de sus cuentas.

PABLO EMILF̂  CASTILLA
- Cirujano den sía de la 

Facultad c 3 ogofá.
-, Avenida Ce* rnl No. 269.
Teléfono 936.
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Propietario: JOSE DE LA .CRUZ HERRERA.

Dirección y Administración: lmp. de La Academia.

— Avisos y Remitidos a precios convencionales — 
Número suelto: diez centavos plata.

Panamá, Febrero 18 de 1922.

Para que nuestros numerosos y asiduos lectores 
conozcan el sesudo artículo del Sr. Guardia Vega, lo re­
producimos en seguida en nuestras columnas de honor. 
Felicitamos al escritor, y presentamos su ejemplo como 
digno de imitarse por tantos que convencidos de que el 
Gobierno nc anda por un camino recio en la materia, no 
no se atreven a hablar eU voz alta, y se contentan con 
hacerlo en privado: después de todo el Dr. Porras y el 
Sr. Duncan no son más que un par de hombres como 
cualesquiera otros.........

En estos comonfarios nos'referimos a un capítulo de la original 
memoria del señor Secretario de Instrucción Pública, a aquel que 
lleva el mismo título de cst-.as líneas.

El alto funcionario citado, después de darnos a conocer el hecho 
del establecimiento formal de la coeducación en toda la República y 
de indicarnos las escuelas en que antes de ese acontecimiento se 
practicaba, nos dice que éstas fueron siempre un éxito y que en nin­
gún tiempo se produjo el menor incidente que demostrara que taí 
sistema educativo era inconveniente entre nosotros. Ahora bien, co­
mo para que afirmaciones de esta clase merezcan crédito es menes­
ter  respaldarlas con datos precisos, nosotros desearíamos que el Sr. 
Secretario nos dijera, pues dada su afirmación debe poderlo decir, 
si los jóvenes que se prepararon en e-as escuelas denotan una ma­
yor eficiencia, una mayor moralidad y una mayor robustez física q ’ 
los educados en las escuelas unisexuales, o por lo menos, si esa efi 
Ciencia, moralidad y robustez son iguales a las de éstos. Nos incli­
namos a creer oue en este respecto con perdón sea dicho, el señor- 
Secretario ha sufrido una grave confusión. -Ha tomado la disciplina 
escolar por la educación, la manera de conducirse los niños en ia es­
cuela bajo la dirección del maestro por el resultado de un sistema 
educativo, que únicamente puede apreciarse por la calidad del desa­
rrollo integral de los individuos que han estado sometidos a él y por 
el valor social de los mismos. No parece sino que se hubiera dejado 
inducir por el mismo error que han sufrido casi todos los Inspecto­
res de Instrucción Pública, quienes' afirman en conjunto que ya la 
Coeducación tuvo éxito en toda la República. Qué maravilloso sería 
eso! De aquí que, por lo menos, tengirnos derecho a ser escépticos 
respecto de los datos que suministran.

Trata luego el señor Secretario dé la economía que ha envuelto 
Consigo la implantación de la coeducación. En este respecto, ha de­
bido darnos a conocer cifras, porque nosotros no la vemos muy cla­
ra, al menos para ciertas poblaciones como Penonomé y la capital de 
la República. Y  en torio caso, la razón económica debe ser la últimi 
en cuestiones de educación.

Dice luego el señor Secretario de Instrucción Pública: “ Las 
bondades de la escuela mixta, en efecto, han sido umversalmente 
reconocidas y el obstáculo conque hoy tropieza el sistema' es en ge­
neral el que proviene de las convicciones religiosas abrigadas por 
ciertas personas” . Para nosotros no puede haber manifestación 
tnás rotunda 'de que la cqeducación no ha sido bien recibida en el 
país, puesto que esas convicciones religiosas de que nos habla el Sr. 
Secretario de Instrucción Pública son, sin lugar a dudas, las de los 
Católicos, que constituyen la inmensa mayoría del pueblo panameño. 
Dada la gravedad de la cuestión, desearíamos una aclaración del se­
ñor Secretario de Instrucción Pública sobre el particular.

Tiene razón el señor Secretario'cuando manifiesta que es infun-. 
dada la actitud de los que admiten la coeducación para niños peque* 
ños exclusivamente, pues según entendemos, tal actitud se funda en 
que a tal edad no existen los peligros que se ocasionan por la convi­
vencia prolongada de individuos de ambos sexos, creados en circuns­
tancias morales muy opuestas, idea que es completamente erró-, 
nea. He aquí lo que sobre el particular dice H tvellock Ellis eu su 
magnífica obra sobre Psicología Sexual. en la Darte dedicada al sexo 
ien relación con la sociedad: “ Desde esta edad (la de seis años) aun 
,el niño más estrictamente vigilado es materia dispuesta para malear­
se con las comunicaciones externas” .

Pero está mal informado cuando afirma que ningún gobierno de 
la América Latina ha vuelto sobre sus pasos después de haber esta­
blecido la coeducación. En efecto, en 1911 el Consejo de Instrucción 
Pública de Chile dispuso arbitrar las medidas oportunas para que 
“ se cierren definitivamente alas mujeres las puertas de los liceos de 
hombres” . No citamos otros casos porque afirmaciones tan absolu­
tas caen por tierra con sólo un hecho que se presente en contrario.

Pasemos ahora a analizar los argumentos que en favor de la coe­
ducación expone el señor Secretario de Instrucción Pública en su 
bien hecha memoria. Ellos son los siguientes: contribuir al desarro­
llo del espíritu demoerát:eo entre todas las clases sociales, ser un 
medio inmejorable de crear el aprecio y el respeto entre lo* sexos, y 
perfeccionar las relaciones que el mundo social y el mundo de los ne­
gocios le imponen a la mujer y al hombre.

Primer argumento.—Siempi’e habíamos entendido por demo­
cracia el gobierno de un est do por el pueblo, ya de modo directo, ya 
de modo indirecto, y en toda ocasión nos habíamos imaginado que 
desarrollar el espíritu democrático es difundir en la masa popular el 
deseo de influir constantemente en el gobierno del Estado, en procu­
rar hacerla apta para ejercer de modo eficaz dicha influencia, y en  
extirpar todos los obstáculos que pudieran impedir su acción. No 
vemos cómo puede influir la coeducación en ésto, a no ser que mez­
clemos en ello la cuestión feminista y considerásemos a las mujeres 
como una clase a la ci al injustamente se le desconocen los derechos 
políticos y a la cual es necesario hacer engodo igual al hombre, 
cosa por demás absurda, Hay más, a- atenerse a la explicación 
que del presente argumento nos dá el señor Secretario de Instruc­
ción Pública, las escuelas unisexuales fomentan el espíritu de castas 
afirmación oue para nosotros no tiene explicación alguna, quesea 
aceptable. Y en cuantío a que hagan imperar la división de sexos, 
bien está, y no vemos por qué esa división establecida por la natura­
leza ha de engendrar desconfianzas y recelos-

Segundo argumento.—El que esto escribo ha asistido aúna 
escuela, superior mixta y ha tenido ocasión de observar que no es ni 
con mucho exacto que la coe lucación es un medio inmejorable de 
crear el aprecio y el respeto entre los sexos. A juzgar por lo que 
allí pasaba, se podría más bien establecer la premisa contra rúa. En 
esto tienen la palabra los señores Méndez Pereiaa, Arrocha Graell, 
Quirózy de Roux, que recibieron su Instrucción superior en el esta­
blecimiento a que he aludido.

Entendemos que el trato frecuente, el conocimiento de las fla­
quezas femeninas, la observación de la inferioridad mental de la mu­
jer, són otros tantos motivos posibles de menosprecio de un sexo 
respectó del otro.

Tercer argumento. —Tiene una estrecha relación con el ante­
rior y en su contra pueden aducirse lo.j mismos argumentos. Nos¿ 
otros deseamos que el señor Secretario nos diga si los alumnos sali­
dos de la escuela mixta de Cbitré, por ejemplo, son por lo regular 
más caballerosos que los salidos de otra cualquiera, donde no hubie­
ra existido la coeducación. Y asimismo deseamos que nos diga idén­
tica cosa respecto de los otros lugares donde existían antes escuelas 
de coeducandos.

No hay derecho a hacer enéayos con la educación de un pueblo, 
y comete el mayor de los,desaciertos quien con el propósib) de ver lo 
que sale compromete el porvenir de una o más generaciones. Las 
reformas en materia de educación deban ser introducidas con mucha 

1 cautela; con pie firme como hemos oido decir al mismo señor Secre­
tario de Instrucción Pública.

vPor nuestra parte, tenérnoslas siguientes objeciones contraía 
coeducación: ■ ^

PRIMERA. — La educación del//impartirse de acuerdo con la 
función social de cada sexp. La mujer está hecha sobre todo para 
el hogar, para ser madre; y es preciso que el hogar no pierda sus en­
cantos y que las madres llenen plenamente su destino, en beneficio 
del fortalecimiento de la raza y del progreso social que ese fortaleci­
miento.traerá consigo. La coeducación tiende a hacer marimachos 
y  »eres asexuales cuando no disolutos. S >bre el particular dice Ht- 
vellock Ellis lo siguiente, en su obra cited >: “ Si d'recta o indirecba- 
rrreríte se la enseña a desdeñar cuanto se refiere al sexo, como con­
secuencia lógica, nacerá en ella la preferencia al modo de ser mascu­
lino, presentándola la vida bajo un aspecto equivocado y haciendo q’ 
emplee su actividad equivocadamente. Se ha demostrado que el 50 por 
100 de las alumnqs de las escuelas amer ¡canas tienen un modo de sentir 
y pensa* puramente masculino’, un 15 por 100 de mujeres americanas 
también, y un 31 por 100 de mujeres inglesas dicen preferir haber 
nacido hombres” .

SEGUNDA.—  El hombre y la mujer son dos seres entre los que 
median profundas diferencias fisiológicas. Esas diferencias tierna 
una gran repercusión sobre la vida mental de unos y otros, repercu­
sión que precisa tomar en consideración. Se trata pues, ante todo, 
de una cuestión de higiene mental y corporal.

En este respecto, no podemos manos que reproducir el siguien­
te sapientísimo párrafo de la obra Adolescencia de Stanley Hall: 
“ Con un poco-más de conocimiento de sí misma, la mujer se tendrá 
más respeto y se cuidará más en tau importante época de su vida; 
hasta posible es que, coa el tiempo, se alt aren para la mujer Las divi­
siones del año, dejando al hombre la semana como ahora la tenemos 
establecida, y dándole a ella el mismo número de domingos o da días 
de descanso, pero en grupos dea cuatro días sucesivo» cada mes. 
Una vez que Ja mujer comprenda todos sus derechos fisiológicos, em-

(Pasa a la 1+a página.)
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, Carnaval político
Anotó el “ Diario Nacional”  su 

extrañeza de ver figurar entre 
los.miembros del Directorio Li­
beral a los Coroneles Rodolfo EL- 
tripeaut y Juan Antonio Jiménez 
a quienes encuentra faltos de in­
teligencia y de ejecutoria para el 
cargo.

Pudiera creerse que los seño­
res del “ Diario Nacional” toma­
ron en serio la constitución y 
funciones d<d tal Directorio, sin­
tiéndose obligados a reconocerlo 
y acatarlo, lo que sabemos q ’ no 
es siquiera levísima intención de 
aquellos.

Lo del apellido del Directorio 
ño es más que otra pura farsa de 
las que se suceden en la pantalla 
del Presupuesto. Debe leerse 
siempre “ Directorio Porrista” 
mientras dureosta feria? admi­
nistrativa en que cada saltimban­
qui.vale por cuatro, o no existe 
un Mr. Duncan que lo confirme.

Para el caso, ¿que más ejecuto­
rias en el Coronel Estripeaut que 
sus largas campañas de chau­
ffeur, la reorganización para 
atrás que dió a la Policía y sus 
heroicidades en la campaña de 
Ooto en la que si no lo agarran en 
Rabo de Puerco se va solitó has 
ta Nicaragua? Ni que más eje­
cutorias en el Coronel Jiménez q ’ 
sus luchas en los muelles de “ La 
Boca” (hoy Balboa)?

Cualquiera de los de la Pulsera 
oficial queda bien en el ‘Directorio 
Liberal” de hoy. Por qué razón 
no podría ser miembro de ese 
Directorio Leonidas Pretelt, por 
ejemplo?

‘ ¿Qué es conservador? ¡Cá, 
hombre, cá! Ahora no se tratad’ 
eso, ni de doctrinas, ni de ideales 
políticos ni de principios, ni de 
nada que no sea'digerible. Al 
Partido lo ha reemplazado un 
SEÑOR y las ideas se confundie­
ron en el afán de servirlo y de 
cobijarlo bajo el ala de una longa­
nimidad que cruje los dientes 
cuando,no hay testigos.

¿Que la gran mayoría, que ro ­
dea al Dr. Porras es liberal? 
¡Cá, hombre, cá! Los que les 1. V 
cen fo a los conservadores y apo­
yan al Dr.'Porras, no son sino 
simplemente porristas, por lo 
menos hasta el 30 de Septiembre 
de 1924.........

Pero Grurlo.

Aquí está
Y Fufulla el periodista 

es un ruin o economista; 
se va al Bar el muy austero 
y aunque le formen camorra 
dojaen laimprenta el sombrero 
y se presenta de gorrcH.

la mejor de Panamá •
vende la Librería de La Aca­
demia.

Luciano Sánchez N.
Calle 18 Este (Salsipuedes) No. 21

Gran surtido de artículos de Carnaval:
Gusanillos, Perlas, Cuentas, Horquillas, 

Galón, Lentejuelas, Máscaras, etc.
Precios módicos

Los mismos artículos en él almacén de Sánchez y Farru- 
gia en Calidonia, y en mi sucursal en la Ave. Central N9 9 B.

&

¿Qué tiene este joverícito Jeph- 
ta B. Duncan que de buenas a 
primeras se sulfura contra sus 
jefes, y se emberrenchina y se 
queda tan fresco, como una le­
chuga?

Tenido por- el Presidente Val- 
dés (q. d. D- g.) en las palmas de 
las manos, se le volvió enemigo, 
de puertas adentro, de la noche a 
la mañana.

Ahora el Presidente Porras le 
quitó el cordón del consuelo /para ' 
colgarle la faja de Ministro, se 
despepita en un discurso contra 
la administración ejecutiva de q ’ 
forma parte, y continúa en su bu­
fete como si tal cosa.

Y ’ ¿qué piensan los otros miem­
bros del Gabinete de ese colega 
que les ha echado los trapos - al 
sol como un buen colaborador 
d’ LA AVISPÂ y del ‘ ‘Diario Na­
cional” .

El cuadro es notable: en el 
centro el Presidente Porras, 
echando fuego por los ojos; a su 

j derecha los Secretarios de Go­
bierno y - Relaciones Exteriores,

¡ en actitud de espanto; a su iz 
! quierda los de Fomento y Haden 

da. bostezando el primero y pen­
sando en su torre de marfil el 
segundo, y enfrentando a todos el 
de Instrucción Pública con una 
enorme regade?‘a entre manos y 
gritando ¡agua va!

Y en el fondo Tiburcio, Tibur- 
cio taciturno, busca en vano en- 
tr§ su mochila un pañuelo oara 
cubrirse el rostro... . ¡Pobre 
Tiburcio!

j D. Sprestigio.

JUAN J. ILLUfCA
A O o g H d o  - R a w y e r

A partado 7 6 ^ —Teléfono 64. 
Avenida Central No. 44, Panamá.

Mundo Social de La Avispa
De buena fuente sabemos que 

los amigos nuestros don Tiembla 
la Loza, don Felipillo Icaza y don 
Lelo idem, saldrán en comparsa 
limpia disfrazados de botellas de 
legítimo lion Cla.rós.

listo va a ser el disloque, pro­
nunciado con todas su eses, como 
dice el maestro Chichito.

Esta noche subirán al ring del 
“ Sta. Ana Atletic Club” el boxea,- 
dor colonense don Juan Urrutia 
Pietrochfli con el boxeador de 
peso liviano don C. Amadeo Lupi, 
de esta ciudad. Hay grandes 
apuestas,,para esta pelea.

De Colón vienen al mismo ring, 
les Kids José Simón Rucabado y 
Ffraín Tejada U., quienes ten­
drán un encuentro final de cinco 
rounds y tres beers. También 
hay grandes apuestas para es 
tos aficionados, los que han pro­
bado sus habilidades en uno de 
^os rings de Buenos Aires, ac 
tu-ando Perdomo como, gran re­
feree.

Sigue hoy para Alemania, el 
atildado 1 escritor, colaborador 
nuestro, don Demetrio García 
Cablegarini, con el objeto de con­
traer matrimonio ccn una joven 
Hamburguesa de apellido Von- 
Sardina. Que realicé su ideal, 
son nuestros deseos

Anoche, después de una comi­
da que se nos obsequió donde 
Coreó, nos deleitamos oyendo la 
voz de mezzo-soprano que tiene 
don Antonio Russo, quien nos 
hizo con su melodiosa voz trans 
portarnos al Metropolitan de 
New York. Que cultive su pri­
vilegiada garganta, este divo que 
promete, son nuestros grandes 
deseos.

...-Nuestro amigo, don Lino Cle­
mente Herrera Jr-, quien iba 
pelado ai último estilo, estilo ga­
llo, fue víctima anoche de un ac­
cidente al montar su sportiva 
bicicleta. Fue tal la gravedad 
del accidente, que al caer casi se 
ensucia su preciosa bota. ¡Ay! 
cuanto lo sentimos.

Los grandes y buenos amigos 
nuestros señores Manuel Bars > 
11o y Fabio Rios V., lucieron el 

I domingo en la retreta sendas cor- ¡ bu titas rojas. Parecían oundan- 
1 gos cubanos..

O  ®

Peter Williams
La bala desgraciadamente cer­

tera de un polizonte americano, 
rompió ayer la existencia de un 
hombre público, honorable, exi 
trernadammite humanitario: Pe­
ter Williams

Su vida, al decir de los diarios 
locales, fue la de un bandido, la 
de un criminal. Sin embarga 
no hay un solo crimen en su bri­
llante carrera pública que haga à 
desmerecer ésta. La misma ; 
prensa que lo insulta acremente, j 
hubiera llenado’ sus páginas de ( 
adjetivos' de cartel si Peter Wi- /  
lliams hubiera sido un funciona- - 
rio público o un hombre de Club. ! 
Hubiera publicado su retrato si 
el ex-reo de Gamboa hubiera pa­
gado un aviso cualquiera o servi­
do una agencia de ventas en la 
Zona; pero Peter Williams des­
preciaba todos los honores vulga­
res y -se apa.rtó de la buena socie­
dad para dedicarse a empresas 
más productivas que la de char­
lar en el parque o beber ginebra 
tn las cantinas.

Fue un benefactor, un gran 
corazón, El que roba para dis­
tribuir lo ajeno éntrelos necesi- ■ 
tados, es más digno de loa que 
aquel que los despoja para satis- ' 
facer vanidades femeninas.

Y fue noble. En su carrera cP 
triunfos económicos, brillante co­
mo la de todo p dentado, hay ras­
gos de bondad y de desprendí-; 
miento q ’ lo enaltecen y lo elevan/' 
Une superior a muchos comer­

ciantes, banqueros y políticos a 
quienes las columnas de una 
prensa insulsa prodiga alabanzas 
a granel. Su única debilidad fué 
la de no buscar amigos- blancos 
con quienes compartir el ftuto d11 
su trabajo.

Como era un competidor coló-1, 
j sal para los ricos, su muerte les' 

era necesaria a éstos. Y su trá­
gico fin llegó. Con él ha desapa­
recido una inteligencia prodigio­
sa y la ciase robada ha perdido 
su mejor amigo.

Tic. Tic. '

Sres. Agentes de ‘La Avispa’
i Esíemos esperando el arre? 
glo de sus cuenfas.

BARATILLO!!!
tíe cámaras de foto­
grafía çn la Librería 

de La Academia.

El poeta Ulises Jaén, de la 
Asamblea Nacional, lucía el sába­
do en el parque de Santa Ana, un 
tabaco más grande qu- él. Su 
graciosa boquita no podía con eJ 
tabaco. Lo lamentamos.
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Pídase en todas partes
i
j
¡
i Fume los afamados Cigarrillos |

RON CLAROS |i- “La L e g i t i  m i d í i d ”  I

' 4  í ' | Llegan frescos todas las semanas. I‘

UNICO EN SU CLASE DE ■ • • i
Unico Ag'ente en Panamá, !

PEDRO CLAROS CAlRO 6  CIA. • i JOSE P A D R O S .
Avenía Central No. 1 1 .^ —.Teléfono No. 1042'! I i Calle A No. 7—  Teléfono No. 48.

; • • v. |

{Viene de la 2d página) f

pezará...por exigir dicho cambio y se enorgullecerá precisamente de 
aquello que, en la edad de la ignorancia, el hombre la obligo a creeí 
vergonzoso, Lo más triste y sensible de la llamada emancipación 
de la mujer es que los qu.e la defienden, aun más que aquellos a quie­
nes tratan de convencer, aceptan en este punto la valuación que da 
el hombre a tan bello estado fisiológico” .

TERCERA.— La mujer por tener un cerebro más pequeño y 
liviano que el del hombre, es mentalmente inferior a éste- ' Ponerla, 
pues, a la par del mismo, en la escuela, es obligarla a efectuar un es­
fuerzo constante superior a sus energías, lo cuaí necesariamente ha 
ie  acarrearle malas consecuencias en el desarrollo integral de su 
personalidad. '

CUARTA. — Existen peligros en poner juntos niños y niñas y a 
adolescentes de ambos sexos, creados de manera sistemática en la 
má* completa ignorancia respecto a los misterios del sexo. Les re­
comendamos a los que quieran conocer a fondo esos peligros leerla 
Obra citada de Havellock Ellis, de la cual transcribimos los párrafos 
«guien tes: , (

“ La niña, al llegar a la edad déla pubertad tiene menos concien­
cia que el niño de su naturaleza sexual: pero los peligros que corre al

fiermanecer ignorante de los hechos sexuales, siendo más sútiles q ’ 
os que amagan al niño, tienen consecuencias más irreparables. Por 
lo general, siente acerca de • stas materias una curiosidad intensa, y 
en la edad de la adolescencia nay niñas cuyos pensamientos y con­
versaciones con otras de su inisma'edad giran siempre en derredor 
•de los misterios sexuales. Aun en lo referente al impulso sexual, la 
niña no se diferencia notablemente del niño; está tan expuesta como 
pudiera estarlo él ala corrupción que procede del trato con malas 
Compañías; y los escrúpulos que^sienten personas necias e igno­
rantes, que temen mancillar su fuerza con una instrucción adecuada, 
pueden serle en extremo perniciosos” .

“ Es el deber de la madre de la niñji,. tanto como de la del niño, 
vigilar a los pequeños desde la edad más tierna y hacer todo lo posi­
ble por merecer su confianza en todos los puntos íntimos y persona­
les del sexo. En estas cosas, el colegio no puede mezclarse; sólo en 
lo referente a higiene sexual, que atañe por igual a todas las niñas, 
tienen las maestras la obligación moral de tomar un interés activo y 
de ordenar los estudios y los juegos de manera a poder asegurar a la 
colegiala el descanso necesario en épocas determinadas. Esta obli­
gación debe formar parte de ios elementos mismos de la educación. 
Las maestras que no prestan a ello la consideración debida, no son 
merecedoras a ocupar un puesto entre las personas que se ocupan 
de la elevada misión de enseñar a la juventud” .

Panamá, 12 de Febrero dé 1922.
JOSE GUARDIA VEGA.

(De el Diario de Panamá).

Obras de autores célebres
“ El arte de usar espejuelos te­

niendo la vista buena” , por José 
Luis Hernández. •

“ Nuevo método de caminar con 
la cara para atras” , en dos tomos 
y  a precio módico, por Ernesto 
Saavedra O.

“ No Parking” , por Rafael Nei- 
raA ., historieta cómica escrita 
por un neurasténico que por obra 
y gracia ha resultado ser doctor 
y Coronel.

&
“ Aventuras de un lagarto sin 

Colmillos’’ por Rosendo Díaz. "

“ Novísimo ' método dé tocar

guitarra sin cuerdas y violín sin 
arco” , por Lu sG . Olivaodía-

“ El arte de saborear cuchifrita 
y criadillas ¡de toro con papa” , 
obra sui-géneris en que se pone 
de manifiesto el apetito desorde­
nad de un bohemio, por Bolívar 
Otoya. -

“ Historia de “La Pulsera” , o- 
bra en ?la cual su autor arguye 
que esta palabra es fenicia, por 
Silvio Menotti.

“ Travesuras de un paseo” , en 
dos tomos, obra en la cual salió 
maltrecho un chauffeur de des- 

l cendeñcia italiana; por Alfonso 
Diez, i

“Rivalidades físicas” , tomo vo­
luminoso, por los doptores Toto 
Centella y Guillermo Mercado.

“ El Uyelele y El Guanta un po- 
ca'\ serie de chistes dobles, por 
Chógono Centella.

“ El pescao con bozo” , por Ra­
món González t ancho Villa.

“ Historia de un pezcuezo des­
proporcionado” , por Luis F. Cas­
tillo, con prólogo de Agnstín Ca­
rrillo.

“ Los recobecos de un parque” , 
obra en que su autor describe 
con lucidez el placer indescripti­
ble que se experimenta en un 
Parque con una costilla al lado, 
por Demetrio Herrera S.

“ Sablazos a discreción y paso 
de vividores” , por Jacinto Her-

“ E1 poder del cepillo” , serie de 
cuentos sin chiste, por lo que no 
recomendamos su lectura, por el 
Conde de Bilbao.

“ Decepciones de un mandata­
rio” , obra en q’ su autor describe 
la cabanga, con todos sus pelos y 
señales, por Rubén S. Arcia.

“El corte de pelo a lo gallo” , 
por el Teniente Correa.

‘ “71! r^de^tor presidencial de la 
Barbería “ Los cuatro vientos” , 
serie de informaciones en donde 
se da cuenta de todo el que entra 
y sale donde Beli-Beli, por Pan- 
cracio Carrasco.

“ Con este recorte parezco más 
simpático” , por Próspero Ruiz.

Telegramas locales
AVISPA.—Ciudad. .

Felicite medioeval José de la 
Cruz Herrera por riqueza inespe­
rada.. Gobierno avaluóle finca 
“ Punta Corda” treita mil balboas 
lo que significa valor comercial d’ 
tres millones balboas. Diga a 
Herrera proponga Gobierno 
compre nnca a fin deque cubra 
impuesto y devuelva diferencia y 
que no admitimos pichicumerías, 
que prepare champaña.

Duncan.

AVISPA.—Ciudad.
Secretaría Instrucción Públi­

ca tiene abierto concurso para 
comprar cuadernos, plumas, úti 
les. Concurso en secreto no 
anunciado diarios, no favorecerá 
comerciantes puestos lista negra

presiPoncial. Avise Academia 
no intente siquiera tomar parte 
licitación. ¡No parking.

Stokalbert.

AVISPA.—Panamá.
Ciencia «, Subsecretario Crespo, 

asombro del siglo. Ci-espo ense­
ña: “ mujer difiere hombre fun­
damente expresión instintos so­
ciales, vida emocional, sujestión 
abilidad, instinto dominio, pugna­
cidad. normalidad inmunidad pa­
ra enfermedades, otras diferen­
cias innatas, luego mujer nació 
para ser igual hombre en todos 
los oficios, y funciones, para-es­
tar revuelta con hombres; en es­
cuela, ideal mujer es carencia hi­
jos.”  ¡Qué hombre pa sabé! y

Elu et .

AVISPA.—Ciudad.I
Aconseje empleados Comercio 

Panamá ingresen Sociedad em­
pleados bajo dirección Jolley, 
hombre magnánimo ideas eleva­
das labora prosperidad todos. 
Diga además Jolley tnabaja por 
destituir empleados no adietes 
sus ideas. Iuscríbome, necesito 
protección. i

Dependiente. 

AVISPA.—Ciudad.

Ramón Almanza otro día con 
polainas parece derrotado. Mu- 
cachos gritábanle ¡fuío.. fulo !

Viloria.

AVISPA.—Ciudad.

Cocinera Avenida Sur acostum 
bra ir por las noches parte obs­
cura Escuela Artes manoterapia 
y tal. Píquela duro.

Díaz.

LA PROXIMA CARICATURA
de nuestro número del miércoles 
será un éxito completo, pues ya 
tenemos de candidato a un per­
sonaje conocidísimo. Causará mu 
cha risa. Solicite nuestro núme­
ro del miércoles para que se di­
viertan.

^Bituapuay ‘duij
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